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Verificación del consumo de alimentos escolares en Bogotá: análisis estadístico de las modalidades 
desayuno, almuerzo y refrigerio (2019) 

 
 
 
Resumen  
 

El Programa de Alimentación Escolar (PAE) constituye una política pública fundamental en la garantía 
del derecho a la alimentación adecuada y la permanencia escolar. En Bogotá, su implementación busca 
fortalecer los hábitos alimentarios saludables y mejorar el rendimiento académico de la población 
estudiantil1. Este estudio tiene como objetivo verificar el nivel de consumo de los complementos 
alimentarios suministrados en las modalidades desayuno, almuerzo y refrigerio durante el año 2019 
en los colegios oficiales del Distrito Capital. Se aplicó un diseño muestral probabilístico estratificado 
por localidad y jornada, con la participación de estudiantes beneficiarios del PAE. Mediante 
estimadores de proporciones y factores de expansión se determinaron los porcentajes de consumo y 
no consumo por localidad y modalidad alimentaria. Los resultados muestran una alta aceptación de 
los complementos tipo refrigerio (superior al 70%), mientras que en desayunos y almuerzos se 
observaron diferencias significativas en el consumo de frutas, cereales y alimentos proteicos. Los 
hallazgos evidencian que el gusto, la presentación y la temperatura de los alimentos son los factores 
más influyentes en el no consumo. Se concluye que fortalecer la calidad sensorial y la participación 
estudiantil en la planeación del menú podría incrementar los niveles de aceptación y contribuir a la 
sostenibilidad del programa.  
Palabras clave: programa de alimentación escolar, consumo de alimentos, población escolar, Bogotá, 
evaluación estadística. 
 

1. INTRODUCCIÓN 
 

La alimentación escolar es un componente esencial para garantizar la permanencia y el aprendizaje de 

los niños, niñas y adolescentes en el sistema educativo. En Bogotá, el Programa de Alimentación 

Escolar (PAE) ofrece complementos alimentarios que cubren parte de los requerimientos nutricionales 

diarios, a través de tres modalidades: desayuno, almuerzo y refrigerio. En 2019, la Secretaría de 

Educación del Distrito desarrolló un estudio de verificación de consumo con el propósito de evaluar el 

nivel de aceptación de los alimentos y determinar los factores que inciden en su consumo o rechazo. 

Este artículo presenta los resultados de dicho estudio desde un enfoque estadístico y analítico, con el 

fin de aportar evidencia útil para la mejora de la calidad y pertinencia del programa.  

MATERIAL / MARCO TEÓRICO / REVISIÓN DE LITERATURA  

El marco normativo del PAE se sustenta en la Constitución Política de 1991, que reconoce la 
alimentación equilibrada y la educación como derechos fundamentales2. La Ley 1098 de 2006 (Código 
de Infancia y Adolescencia) establece la corresponsabilidad del Estado, la familia y la sociedad en la 
protección de los derechos de la niñez. A nivel sectorial, la Ley 715 de 2001 y el Decreto 1852 de 2015 
reglamentan la financiación y operación descentralizada del programa. Asimismo, el CONPES 113 de 

 
1 MANCILLA LÓPEZ, L, et al. Las políticas alimentarias y nutricionales en Colombia y América Latina. Editorial 
Universidad de Antioquía. 2016. 
2 FAO, Alimentación escolar y las posibilidades de compra directa de la Agricultura Familiar, FAO, 2013. 
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2008 y la Ley 1804 de 2016 fortalecen la atención integral de la primera infancia, incorporando la 
seguridad alimentaria como componente esencial. 
Desde el punto de vista teórico, la alimentación escolar se analiza como una política de bienestar social 
con impacto directo en el desarrollo humano. Según la FAO (2013), estos programas generan 
beneficios nutricionales, económicos y educativos al reducir la deserción escolar y promover la 
equidad. La verificación del consumo se convierte así en un mecanismo esencial de seguimiento, 
orientado a garantizar la calidad y pertinencia del servicio alimentario3. 
 

2. METODOLOGÍA 
 
La verificación de consumo de alimentos del Programa de Alimentación Escolar se realizó a partir del 
enfoque cuantitativo, con el fin de brindar elementos a la Secretaría de Educación del Distrito SED para 
el mejoramiento y fortalecimiento del programa4, lo cual a su vez busca proporcionar orientaciones 
de política pública a los esfuerzos que lleva a cabo la SED para promover la inclusión y el goce efectivo 
de los derechos a la educación y a la alimentación. Este proceso tuvo como población los diferentes 
actores que hacen parte de la comunidad educativa, participantes del Programa de Alimentación 
Escolar (PAE) de Bogotá, en las modalidades de servicio integral de desayunos y almuerzos (SIDAE-
SIAT) y refrigerios escolares; entre ellos los niñas, niños y adolescentes matriculados en las 
instituciones educativas distritales5. 
El componente cuantitativo incluyo un pesaje de alimentos a través de la técnica de “plato muestra 
duplicado”, el cual consistió básicamente en determinar las cantidades consumidas y no consumidas 
por parte de una muestra representativa y aleatorizada de la población beneficiada por el programa, 
a partir del pesaje de una porción duplicada de la porción servida según los diferentes grupos de edad 
y posteriormente se realizó un pesaje de lo no consumido6, teniendo en cuenta las mismas condiciones 
iniciales. El pesaje se realizó dependiendo el tipo de población (preescolar, escolar y adolescentes) que 
atienden las instituciones educativas7, es decir, para cada tipo se tuvo en cuenta un plato muestra 
sobre el cual se realizó la medición del consumo de los alimentos. Adicionalmente, se indagó por las 
razones del consumo y el no consumo entre los estudiantes con quienes se realizó el pesaje y otros 
estudiantes adicionales, a quienes se les preguntó por otros aspectos relacionados con la valoración 
del programa a través de cuestionarios estructurados tipo encuesta8, lo cual permite hacer un análisis 
estadístico de esta información.  Para este se desarrolló un diseño muestral probabilístico estratificado 
por localidad y jornada académica, garantizando representatividad a nivel distrital9. Por lo anterior, 
para el estudio realizado, inicialmente se hizo la descripción del procedimiento a realizar como parte 
de la primera fase del proyecto, donde el levantamiento de la información tuvo en cuenta la población 
objetivo que para nuestro estudio fueron 884.376 estudiantes correspondientes a 428 colegios 
oficiales y sus respectivas sedes en las 20 localidades de la ciudad de Bogotá reportados en la base de 
datos del sistema integrado de matrícula – SIMAT. Con corte al mes de agosto de 2019. 

 
3 Universidad Nacional de Colombia & SED Bogotá, Estudio de verificación de consumo del PAE, Bogotá, 2015. 
4 Secretaría de Educación del Distrito, Informe de verificación de consumo de alimentos escolares 2019, 
Bogotá D.C., 2020. 
5 Ley 715 de 2001 y Decreto 1852 de 2015, Reglamentación del Programa de Alimentación Escolar en 
Colombia 
6 Ley 1804 de 2016, Política de Estado para el Desarrollo Integral de la Primera Infancia de Cero a Siempre. 
7 OMS, Guía de evaluación del consumo de alimentos en escolares, 2018 
8 Campos Díaz, J. R. (2008). Valoración nutricional de los menús escolares de los colegios 
9 Thompson, S. K. (2012). Sampling. Wiley. 
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De lo anterior, mediante el diseño muestral se pretendió obtener una muestra de la población objetivo 
que represente la situación de la población estudiantil frente al consumo de los alimentos y 
preparaciones ofrecidas a través de las diferentes modalidades del programa de alimentación 
escolar10. Igualmente, se tuvo en cuenta características sociodemográficas de la población como son 
rangos de edad, ubicación de los estudiantes y jornada de atención; para las modalidades de 
desayunos, refrigerios y almuerzos con una confiablidad del 95% y un error muestral del 5%. Se utilizó 
de un diseño muestral probabilístico estratificado en dos etapas, cada localidad será considerada como 
un estrato y dentro de ellos los colegios se segmentaron acorde a una medida de tamaño 
correspondiente al número de estudiantes definida a partir de la información suministrada por la SED. 
En la primera etapa se seleccionaron los colegios y sus sedes con probabilidad de selección igual para 
todos los colegios, el método de selección se realizó de forma aleatoria simple dentro de cada uno de 
los estratos; en la segunda etapa una parte de la muestra fue de inclusión forzosa11, es decir con 
probabilidad de selección igual a 1 (menos de 10 estudiantes por curso) la otra parte de la muestra fue 
probabilística con muestreo aleatorio simple dentro de cada uno de los colegios de manera diferencial 
por grados (prescolar, escolar, secundaria), a los cuales se les implementaran los formatos aprobados 
por la SED para la obtención de la información. 
 
 

3. RESULTADOS 
 
Los resultados evidencian que, en promedio, el 76,7% de los estudiantes beneficiarios del Programa 
de Alimentación Escolar (PAE) en Bogotá consumen regularmente los alimentos suministrados. Este 
valor refleja un nivel de aceptación favorable dentro del contexto distrital, especialmente si se 
considera la heterogeneidad socioeconómica y cultural de la población escolar. La consistencia del 
consumo en la mayoría de las localidades indica una adecuada cobertura y logística del programa, 
aunque persisten diferencias significativas entre modalidades y grupos de alimentos. 
El análisis por tipo de complemento alimentario muestra que el refrigerio escolar presenta el mayor 
nivel de consumo (82,4%), seguido del desayuno (75,8%) y el almuerzo (71,1%). Este comportamiento 
se explica, en parte, por las características operativas del servicio: el refrigerio suele ser entregado en 
frío, de rápida ingesta y mayor homogeneidad entre instituciones, mientras que el almuerzo implica 
preparación caliente, mayor tiempo de consumo y factores sensoriales más variables. Estas diferencias 
sugieren que la aceptación del alimento no depende únicamente del contenido nutricional, sino 
también de la percepción y comodidad de consumo por parte del estudiante. 
Al analizar los grupos alimentarios, se observó un menor consumo de frutas, verduras y alimentos 
proteicos, principalmente en los almuerzos. Los estudiantes reportaron que la textura, la temperatura 
y la repetición de los menús influyen negativamente en la disposición a consumir estos alimentos. Este 
hallazgo es relevante, dado que estos componentes son los que aportan micronutrientes esenciales al 
desarrollo infantil. La evidencia respalda la necesidad de revisar los procesos de manipulación, 
empaque y presentación, así como de diversificar los menús mediante estrategias de co-creación con 
la comunidad educativa. 

 
10 Llorena Ivorra, C. S. (2017). Aceptación de un menú escolar según la valoración de residuos 

del método de estimación visual Comstock. Rev Esp Nutr Hum Diet, 148-154. 
 
11 Ley 7255 de 2010 y Decreto 1852 de 2015, Reglamentación del Programa de Alimentación Escolar en 
Colombia. 
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El estudio identificó diferencias geográficas en los niveles de consumo. Las localidades del norte de la 
ciudad (Usaquén, Suba) registraron porcentajes superiores al 80%, mientras que en las del sur (Bosa, 
Ciudad Bolívar) los valores fueron inferiores al 73%. Estas diferencias pueden estar asociadas a factores 
logísticos (tiempos de transporte y entrega), infraestructura escolar, y condiciones socioeconómicas 
de las familias. De acuerdo con el análisis estadístico, las variaciones fueron significativas (p < 0.05), lo 
que demuestra que las estrategias de distribución y control de calidad deben adaptarse a las 
condiciones específicas de cada territorio. 
En conjunto, los resultados confirman la efectividad del PAE como política de apoyo nutricional y 
educativo, pero también revelan desafíos importantes para su sostenibilidad. La verificación de 
consumo se consolida como una herramienta técnica de seguimiento que permite identificar brechas 
operativas y mejorar la calidad del servicio. Se recomienda institucionalizar mecanismos de monitoreo 
estadístico continuo y promover la participación activa de los estudiantes en la evaluación de los 
menús, integrando la perspectiva sensorial y cultural en las decisiones alimentarias escolares. 
 
Análisis / Discusión   
 
Los resultados muestran una aceptación general superior al 75%, lo cual refleja una buena cobertura 
y aceptación del programa. Sin embargo, existen brechas por modalidad y grupo alimentario que 
sugieren oportunidades de mejora. La menor aceptación en almuerzos se asocia a factores sensoriales 
(temperatura, sabor, textura), lo que coincide con los hallazgos del estudio de la Universidad Nacional 
(2015). El análisis estadístico confirma diferencias significativas (p < 0.05) entre modalidades. Estos 
resultados respaldan la necesidad de implementar estrategias de monitoreo continuo de consumo y 
aceptabilidad, junto con acciones de educación alimentaria.  
 

4. CONCLUSIONES 
 
- El PAE Bogotá 2019 alcanzó un nivel promedio de consumo del 76,7%, con diferencias significativas 
entre modalidades y localidades. 
- Los refrigerios presentan mayor aceptación por su facilidad de consumo y variedad sensorial. 
- Los alimentos con menor consumo corresponden a frutas, verduras y proteínas en almuerzos. 
- Se requiere fortalecer la gestión de calidad, el control sensorial y la educación alimentaria. 
- La verificación periódica del consumo debe consolidarse como mecanismo institucional de mejora 
continua. 
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